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Introducción 

 

El tema de la equidad de género ha cobrado especial importancia en diferentes ámbitos 

de la sociedad mexicana en la última década. Los esfuerzos por promover la igualdad entre 

hombres y mujeres se han intensificado y se han materializado a través de la reforma 

legislativa, políticas públicas, programas educativos, proyectos de desarrollo, campañas 

publicitarias y visibilidad mediática. «Aprueban leyes de equidad de género»
1
, «México 

avanza hacia equidad de género educativa»
2
, «Exigen más presencia de las mujeres en las 

decisiones políticas»
3
, «Aprueban equidad de género en Fuerzas armadas»

4
, «Luchan las 

mujeres por un pago justo»
5
, rezan los titulares de los diarios más influyentes del País. 

«Igualdad para vivir mejor», «De hombre a hombre, más respeto hacia las mujeres», 

«Asume el compromiso de terminar con la violencia hacia las mujeres», invitan los vídeos 

promocionales creados por diversas instituciones públicas.  

Dado el impacto de los cambios que se están produciendo en la sociedad mexicana, 

no resulta sorprendente el hecho de que estos procesos no han dejado de llamar 

poderosamente la atención de numerosos estudiosos y estudiosas y han sido 

abundantemente documentados y analizados dentro de una amplia gama de disciplinas 

académicas. Los antropólogos y antropólogas no han sido una excepción y se han 

volcado con gran entusiasmo en el estudio de la las relaciones de género entre adultos y 

                                                 
1 
El diario «El Universal», 09/03/2010, edición digital. 

2
 El diario «El Universal», 18/09/2010, edición digital. 

3
 El diario «Excélsior», 07/04/2022, edición digital. 

4
 El diario «El Universal», 25/03/2010, edición digital. 

5
 El diario «Reforma», 03/06/2011, edición digital. 
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adultas (Hirsch, 2003; Melhuus, 1996, 1998; Gutmann, 1996; Hondagneu-Sotelo, 

1992). Sin embargo, es curioso el escaso interés en dar cuenta de la importancia de las 

ideas y prácticas infantiles en la transformación de la ideología de género realizando 

investigaciones etnográficas a largo plazo sobre cómo la coexistencia de los ideales 

tradicionales y los valores modernos forja las experiencias cotidianas de niñas y niños 

mexicanos y cómo los niños y niñas negocian estas expectativas, frecuentemente 

contradictorias.  

En este artículo, basado en el trabajo de campo antropológico
6
 llevado a cabo desde 

noviembre de 2008 hasta febrero de 2010 en el pueblo de Metztitlán en el estado de 

Hidalgo
7
, con población de unos 3 mil habitantes mestizos, me propongo examinar qué 

tipo de información sobre la división sexual del trabajo está disponible a niñas y niños 

de las edades comprendidas entre los 6 y 11 años en este contexto sociocultural y qué 

actitudes los niños y niñas muestran hacia este fenómeno. En este caso, mi intención es 

centrarme en los mensajes que se transmiten a niños y niñas y en las percepciones 

infantiles sobre la participación de las mujeres en el trabajo extradoméstico. 

 

 

1. Contexto sociocultural 

 

Según el Instituto de mujeres de México, «uno de los indicadores que expresa con 

mayor claridad la inequidad de género en el mundo laboral, es el de la distribución del 

trabajo doméstico y extradoméstico» (Inmujeres, 2007: 3). Los datos del Instituto 

nacional de estadística y geografía (Inegi) revelan que, en 2006, 40,7 % de las mujeres 

mayores de 14 años participaba en alguna actividad económica contra 78,7% de los 

hombres de la misma edad (Inegi/Stps, 2006). 

En sus representaciones narrativas del pasado, los y las habitantes de Metztitlán 

suelen destacar que las expectativas locales promovían una clara distinción entre roles 

ocupacionales femeninos y masculinos, es decir, la mujer como ama de casa y el 

hombre como proveedor económico. Para ilustrar tales actitudes, algunos citan una frase 

que, según ellos, resume de manera fidedigna los ideales de género tradicionalmente 

aceptados: «La mujer es buena para el metate y para el petate».  

Sin embargo, en la actualidad, es difícil encontrar personas que expresen su acuerdo 

con la idea de que sólo el hombre debe trabajar fuera del hogar y mantener a la familia, 

                                                 
6
 La metodología del estudio estaba basada principalmente en la observación participante. La recolección 

de datos fue realizada a través de interacciones cotidianas con los habitantes de Metztitlán dentro del contexto 

familiar y escolar, observaciones directas, entrevistas, encuestas, discusiones en grupo, juegos de rol, tareas 

psicológicas, dibujos, etc. Aunque mis principales informantes eran niños y niñas (25 informantes primarios/as 

‒ contexto familiar y escolar ‒ y unos 200 informantes secundarios/as - contexto escolar), los adultos y adultas 

también han sido una valiosísima fuente de información dentro de este proyecto de investigación. Mis 

informantes predominantemente provenían de familias pertenecientes a la clase media de la cabecera del 

municipio de Metztitlán y se dedicaban al pequeño comercio, educación, servicios y agricultura. El nivel 

educativo de los padres y madres variaba: desde la escuela primaria hasta los estudios universitarios. 
7 
El pueblo de Metztitlán se sitúa a 175 km al Norte de la Ciudad de México. 
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mientras que la mujer tiene la obligación de hacerse cargo de las tareas domésticas y del 

cuidado de hijos e hijas. La mayoría de los hombres y mujeres la califican de anticuada y 

errónea y consideran sus restos como una inaceptable persistencia del legado machista.    

Aunque muchas mujeres, tanto casadas como solteras, están empleadas fuera del 

hogar, los casos de mujeres, deseosas de encontrar empleo, que no se dedican al trabajo 

extradoméstico por expresa prohibición de sus esposos no son excepcionales. No 

obstante, los hombres que se oponen al acceso de sus mujeres al mercado laboral, tanto 

en sus conversaciones con sus esposas como con una antropóloga extranjera, no suelen 

esgrimir el argumento tradicional de que «las mujeres no deben trabajar» sino que 

tienden a justificar la imposición de sus decisiones con la preocupación por el bienestar 

de los hijos e hijas y con la insistencia en la importancia de la presencia materna en las 

experiencias infantiles. A pesar del hecho de que este razonamiento se alimenta de la 

poderosa carga afectiva asociada a la maternidad en la ideología local, este tipo de 

explicaciones resultan poco convincentes a gran parte de los vecinos y vecinas, que 

consideran que con la asistencia de familiares y servicios de guarderías en la mayoría de 

los casos es posible compaginar las responsabilidades familiares con los compromisos 

laborales. Muchos y muchas interpretan semejantes argumentos como «excusas» y no 

vacilan en tachar a los hombres que los utilizan para impedir la incorporación de sus 

mujeres al mercado laboral de «machistas». 

Sin embargo, a diferencia de las familias que gozan de una cierta estabilidad 

económica a pesar de contar con una sola fuente de ingreso y que normalmente no 

llaman la atención del entorno, las que, a causa de tal división de trabajo, afrontan 

graves dificultades financieras se convierten con facilidad en el blanco de las críticas. 

Mientras que los vecinos y vecinas se entretienen comentando la validez y el impacto de 

este tipo de decisiones durante sus charlas de sobremesa, los hijos e hijas de las parejas 

que encarnan los roles ocupacionales tradicionales con frecuencia viven las elecciones 

de sus padres de manera muy intensa y directa.  

Muchos niños y niñas que se hallan en semejante situación están continuamente 

expuestos a las quejas e insatisfacción de sus madres y a las disputas entre sus 

progenitores sobre sus posiciones encontradas respecto al acceso de las mujeres al 

trabajo extradoméstico. Pero los hijos e hijas de estas parejas no experimentan las 

consecuencias de las restricciones impuestas por sus padres sólo presenciando sus 

expresiones verbales o emotivas. Su dieta pobre, la impotencia que sienten al observar 

la variedad de juguetes de sus amigos y, en algunos casos, las peticiones de pequeños 

préstamos que algunas mujeres, a escondidas de sus maridos, realizan a sus vecinos y 

vecinas a través de sus hijas e hijos no permiten a los niños y niñas ignorar el impacto 

de la escasez económica en sus experiencias cotidianas y, por lo consiguiente, la 

relevancia de la exclusión de sus madres del mercado laboral. 

Siendo miembros de una comunidad caracterizada por una red social densamente 

interconectada, los niños y niñas no tienen acceso tan sólo a la configuración 

ocupacional de su propio hogar sino también a los valores que inspiran la división del 

trabajo de sus vecinos y familiares. Los niños y niñas están expuestos desde la más 

temprana edad a la coexistencia de prácticas y discursos que revelan concepciones 
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contradictorias de los roles femeninos y masculinos en el aprovisionamiento económico 

de la familia. Acceden a informaciones disponibles en su entorno presenciando las 

prácticas tácitamente realizadas, captando vehementes o silenciosas expresiones 

afectivas, escuchando comentarios o recibiendo instrucciones directas. Estos mensajes 

están imbuidos de ambigüedades provocadas por la tensa convivencia de los 

persistentes valores tradicionales y la aparentemente anhelada apropiación de la 

identidad moderna.  

No obstante, es evidente que la diversidad de manifestaciones de los ideales 

ocupacionales no se limita a la posibilidad de comparar los hogares en los que las mujeres 

desempeñan trabajos asalariados y en los que no. La información sobre las 

responsabilidades laborales se muestra mucho más compleja y las contradicciones emergen 

en las interacciones que los niños y niñas tienen la posibilidad de presenciar diariamente 

tanto dentro de un mismo hogar como contrastando diferentes contextos familiares.  

Así, en los hogares donde el padre y la madre dividen el trabajo de acuerdo con las 

expectativas tradicionales, los niños y niñas tienen acceso a discursos, ocasionalmente 

pronunciados por sus madres, sobre la necesidad de la mujer de trabajar y los insistentes 

esfuerzos por conseguir el cumplimiento de esta pretensión, por una parte, y a la 

persistente oposición de sus padres y su perseverancia en la intención de permanecer los 

únicos proveedores económicos de su familia, por la otra. Al mismo tiempo, muchas 

madres trabajadoras, que con el desempeño de sus compromisos laborales ejemplifican 

la distribución de actividades ocupacionales acorde con los ideales de género modernos, 

en ocasiones transmiten a sus hijos e hijas las enseñanzas inspiradas en la división del 

trabajo tradicional. Aunque tanto Isabel como su esposo trabajan como dependientes en 

una mueblería, la mujer ocasionalmente aconseja a su hijo Héctor de 11 años que tiene 

que «echarle ganas en la escuela y pensar en el futuro porque tendrá que conseguir un 

buen trabajo para mantener a su familia». Isabel le explica al niño que «una mujer viene 

para ser mantenida y si quiere trabajar, bien, y si no, bien, pero un hombre tiene que 

trabajar». Es evidente que Isabel asume una interpretación sincrética de las expectativas 

de género, que compagina la idea de la libertad de la mujer de acceder al mercado 

laboral con la convicción sobre las diferencias esenciales entre hombres y mujeres, que 

los predestinan para roles ocupacionales distintos.  

De hecho, la persistencia de los ideales tradicionales en los comentarios 

pronunciados por los que representan roles modernos en la realización de sus 

actividades cotidianas es relativamente común. Así, al asistir a una amena reunión de 

maestros y maestras, que en las aulas activamente promueven los principios de la 

equidad de género y el derecho de la mujer de forjar su trayectoria profesional, el hijo 

de una maestra, de 6 años de edad, nos explicó que ya tenía tres novias. Una amiga de 

su madre protestó bromeando: «No, niño, no seas mujeriego. Eso no está bien» y añadió 

una pregunta breve pero reveladora: «¿Las puedes mantener?».  

Por otro lado, la insistencia en la responsabilidad del hombre de «mantener a la 

familia» se entrelaza con los mensajes que revelan la determinación de las mujeres de 

ser económicamente independientes y contribuir a la seguridad económica de su hogar y 

de los hombres de apoyar la participación igualitaria en el trabajo extradoméstico. 
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Mientras que su madre enseña a Héctor que «la mujer viene para ser mantenida», a 

través de las declaraciones de su tía Malena el niño y su hermano de 7 años están 

expuestos a un discurso radicalmente diferente. Aunque las condiciones económicas de 

la familia de Malena le impidieron acceder a la carrera universitaria a los 18 años, su 

afán de superación no le permitió conformarse con su estatus. Con su propio trabajo 

logró costear sus estudios de licenciatura y maestría y conseguir empleo como 

psicóloga. En las conversaciones que su tía mantiene con sus familiares, vecinos y 

vecinas, los niños tienen la oportunidad de percibir el entusiasmo con el que la mujer 

habla de su profesión y de comprobar que a su alrededor existen mujeres que, tanto con 

sus palabras como con sus acciones, desafían la afirmación de su madre de que las 

mujeres «vienen para ser mantenidas».  

El discurso al que los niños y niñas están expuestos en el contexto escolar se muestra 

más homogéneo. Las maestras y maestros instruyen a sus alumnos y alumnas que en el 

pasado la división sexual del trabajo preveía una clara distinción entre las ocupaciones 

masculinas y femeninas pero que en la actualidad «todos somos iguales» y «todos 

tenemos los mismos derechos y obligaciones». La promoción de la equidad de género 

figura entre las prioridades de los cambios curriculares aprobados en los últimos años y 

los libros de texto publicados a partir del año 2008 claramente reflejan estas 

pretensiones. Los autores y autoras de los contenidos didácticos no dudan en calificar de 

«equivocadas» las premisas en las que se basa la concepción tradicional de la división 

sexual del trabajo y lamentar su perpetuación: «Desgraciadamente todavía hay muchas 

personas que piensan que las niñas sólo deben jugar con muñecas y ser amas de casa 

cuando sean grandes; pero están equivocadas, porque las mujeres también pueden ser 

ingenieras, doctoras, astronautas, gobernadoras y presidentas de un País» (Formación 

cívica y ética 6, 2008: 16).  

 

 

2. Percepciones infantiles 

 

Es evidente que los niños y niñas de Metztitlán crecen en un contexto en el que sus 

experiencias diarias están marcadas por la exposición a la coexistencia de expectativas 

basadas en diferentes concepciones de la dinámica de las relaciones entre hombres y 

mujeres. Por tanto, parece legítimo plantear la pregunta: ¿Cómo negocian los niños y niñas 

estas discrepancias y qué tipo de actitudes llegan a dominar sus visiones de género?  

Los autores y autoras del Informe nacional sobre violencia de género, publicado por 

la Secretaría de educación pública (Sep) en colaboración con la Unicef en 2009, se 

propusieron, entre otros objetivos, «conocer la percepción que tienen las y los 

estudiantes respecto de algunos roles tradicionales de género» (2009: 145). El estudio 

pone de manifiesto que el 59,8 por ciento del alumnado de sexto de primaria se mostró 

de acuerdo con la frase: «La mujer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo, como 

el cuidado de los hijos y el marido» y el 77,3% de niños y niñas coincidió en que «el 

hombre es el que debe tener la mayor responsabilidad para traer el dinero al hogar».  
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Considerando estos datos cuantitativos, los investigadores e investigadoras 

concluyen que «aún es importante la cantidad de niños y niñas que continúan 

manifestando una percepción tradicional de los roles de género» (2009: 145) y que «la 

mayor parte de los(as) estudiantes mantiene una serie de percepciones tradicionales 

sobre los roles de género. Así, la mayoría manifiesta estar de acuerdo con que las 

mujeres deben dedicarse al cuidado de los hijos y del marido y con que los hombres 

deben ser los proveedores del hogar» (2009: 157). 

Pero ¿están los niños y niñas mexicanos en realidad tan apegados a la ideología de 

género tradicional?  

Las interacciones cotidianas con niñas y niños, las observaciones de sus experiencias 

familiares, entrevistas, sondeos y otro tipo de actividades me han permitido comprobar 

que las percepciones tradicionales no están tan fuertemente arraigadas en las 

concepciones infantiles como el estudio de la Sep y la Unicef señala.  

Las mismas formulaciones de las preguntas planteadas al alumnado suscitan dudas 

metodológicas. Es cuestionable hasta qué punto manifestar el acuerdo con la afirmación 

de que «la mujer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo, como el cuidado de los 

hijos y el marido» implica que los niños y niñas consideren apropiado que la mujer deba 

dedicarse exclusivamente a estas actividades sin tener la oportunidad de compaginar 

estas tareas con el trabajo extradoméstico. El hecho de que los alumnos y alumnas se 

muestren de acuerdo con la frase que reza que «el hombre es el que debe tener la mayor 

responsabilidad para traer el dinero al hogar» en realidad nos permite saber poco sobre 

sus actitudes hacia la posibilidad de que el hombre y la mujer compartan la 

responsabilidad de la economía familiar. Sería revelador comprobar si los que aceptaron 

esta declaración la han interpretado como alternativa a la idea de que «la mujer es la que 

debe tener la mayor responsabilidad para traer el dinero al hogar» o de que «tanto el 

hombre como la mujer deben tener la responsabilidad para traer el dinero al hogar».   

En Metztitlán, los niños y niñas que expresan su preferencia por la división del 

trabajo tradicional argumentan que los hijos e hijas necesitan la presencia de su madre, 

que las mujeres «nacen para ser mantenidas», que se cansan más fácilmente que los 

hombres o hasta que pueden ser secuestradas si se van a trabajar. Sin embargo, la 

mayoría de los niños y niñas se oponen a este razonamiento y se muestran más 

favorables a la participación igualitaria de hombres y mujeres en el desempeño del 

trabajo extradoméstico.  

Las conversaciones con los niños y niñas de las familias en las que tanto la mujer 

como el hombre trabajan fuera del hogar revelan que los niños y niñas se muestran 

contentos con la elección de sus progenitores y expresan la intención de seguir su 

ejemplo en el futuro. Los hijos e hijas de las amas de casa que afrontan adversidades 

económicas suelen apoyar la disposición de sus madres a buscar empleo. Según las 

confesiones de mis informantes, las conversaciones íntimas entre madres y sus hijos e 

hijas de diferentes edades en ocasiones se centran en cuestionar la validez de la 

insistencia de los padres en seguir siendo los únicos proveedores económicos a pesar de 

las carencias que la familia sufre. «¿Por qué mi papá no te deja trabajar?, ¿No se da 

cuenta de que no tenemos dinero?», «Mi papá debería dejarte trabajar», «Si tú 
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trabajaras, podrías comprarme muchos juguetes», «Cuando yo sea grande, mi mujer va 

a trabajar», comentan los niños y niñas a sus madres.   

Al justificar sus preferencias ocupacionales, la gran mayoría de las niñas y niños no 

se dejan llevar por las preocupaciones ideológicas por si «la mujer viene para ser 

mantenida», «el hombre debe tener la mayor responsabilidad para traer dinero al hogar» 

o «los hombres y las mujeres son iguales y tienen los mismos derechos y obligaciones». 

El razonamiento infantil revela un gran interés por las implicaciones prácticas de la 

división del trabajo. «Es mejor que trabajen los dos porque así la familia tiene más 

dinero», repiten incesantemente los niños y niñas de todas las edades comprendidas por 

el estudio.   

Cuando en las discusiones de grupo, en las que yo no me pronunciaba sobre las 

cuestiones tratadas, planteaba el tema del acceso al trabajo extradoméstico, los 

argumentos a favor de la participación igualitaria parecían tener más peso que los 

motivos aducidos por los que defendían los roles tradicionales. En varias ocasiones 

conté el número de los que estaban a favor y en contra de diferentes arreglos 

ocupacionales (sólo el hombre debe trabajar fuera del hogar, sólo la mujer debe trabajar 

fuera del hogar o los dos deben trabajar fuera del hogar) tanto al inicio como al final del 

debate y descubrí que el número de los que estaban a favor de que tanto el hombre 

como la mujer trabajaran fuera del hogar aumentaba considerablemente al final de la 

discusión y que siempre representaba la mayoría. Mientras que los que creen que las 

mujeres deben quedarse en casa y los hombres ir a trabajar destacan que las mujeres «se 

cansan más fácilmente» y que los hombres «tienen la obligación de mantener a la 

familia», el motivo más común a favor del empleo femenino es, al igual que en las 

entrevistas individuales, la idea de que «si trabajan los dos, la familia tiene más dinero».   

Sin embargo, cuando me propuse contrastar los datos recabados a través de 

entrevistas, debates e interacciones cotidianas con los resultados de una encuesta que 

realicé en dos clases de tercero y quinto grado de la escuela primaria de Metztitlán a 

mediados de 2009, me llamó la atención que los niños y niñas ya no se mostraran tan 

favorables a la participación igualitaria en el trabajo extradoméstico como mis apuntes 

etnográficos indicaban. Las respuestas revelan que hasta en el caso de los niños y niñas 

que en sus experiencias diarias muestran un gran interés por que sus madres trabajen y 

en distintas situaciones han expresado su preferencia por el acceso igualitario al 

mercado laboral, a la pregunta «En una familia, ¿quién(es) crees tú que debería(n) ir a 

trabajar para ganar dinero?» la primera reacción de muchos y muchas fue: «El papá».  

Decidí profundizar en estos datos aplicando un cuestionario entre alumnos y 

alumnas, desde el segundo hasta el sexto grado de escuela primaria, para comprobar 

hasta qué punto las percepciones de mis informantes principales eran representativas de 

las opiniones de niños y niñas de Metztitlán y para arrojar luz sobre cómo las respuestas 

infantiles se veían afectadas por la formulación de las preguntas.  

Las tendencias que había observado anteriormente quedaron confirmadas. A la 

pregunta «En una familia, ¿quién(es) crees tú que debería(n) ir a trabajar para ganar 
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dinero
8
?», la mayoría de los niños y niñas de todas las edades examinadas respondieron 

de acuerdo con los ideales tradicionales: «El papá». Por ejemplo, de los 43 niños y niñas 

de segundo grado, un 76% contestó que el que debía ir a trabajar para ganar dinero era 

el papá, un 19% el papá y la mamá y un 5% la mamá. De los 43 alumnos y alumnas de 

sexto grado, un 81% respondió el papá, un 17% el papá y la mamá y un 2% la mamá.  

Las respuestas a una formulación distinta: «¿Cuál de estas familias te gusta más? 

¿Cuál crees que es mejor? La familia 1) en la que el papá va a trabajar para ganar dinero 

y la mamá se queda en casa para hacer el quehacer o 2) en la que la mamá va a trabajar 

para ganar dinero y el papá se queda en casa para hacer el quehacer» aportan resultados 

todavía más contundentes. Un 78% de niños y niñas de segundo grado señaló la primera 

familia y un 22% la segunda. Entre los de sexto, un 95% contra un 5%. Al demostrar la 

predominante presencia de opiniones acordes con los ideales tradicionales, estos datos 

coinciden con los que figuran en el estudio realizado por la Sep y la Unicef. 

Sin embargo, al introducir la tercera opción que apunta al acceso tanto del hombre como 

de la mujer al trabajo extradoméstico, se obtienen respuestas que revelan menos insistencia 

en la división del trabajo tradicional y mayor inclinación hacia la participación igualitaria. A 

las niñas y niños se les preguntó: «¿Cuál de estas familias te gusta más?; ¿Cuál crees que es 

mejor? La familia 1) en la que el papá va a trabajar para ganar dinero y la mamá se queda 

en casa para hacer el quehacer, 2) en la que la mamá va a trabajar para ganar dinero y el 

papá se queda en casa para hacer el quehacer, 3) en la que el papá y la mamá van a trabajar 

para ganar dinero y los dos hacen el quehacer». En este caso, un 65% de alumnos y alumnas 

de segundo grado prefirió la tercera opción, un 30% la primera y un 5% la segunda y de los 

de sexto, un 59% la tercera y un 41% la primera.  

Aunque el cuestionario no contenía preguntas relacionadas con las motivaciones de 

las preferencias infantiles, las respuestas a la última pregunta parecen revelar una mayor 

preocupación por las implicaciones prácticas de la división del trabajo que por sus 

aspectos ideológicos. Mientras que, al optar entre la familia donde sólo el papá estaba 

empleado y la familia donde sólo la mamá estaba empleada, una rotunda mayoría del 

alumnado prefirió la primera, la inserción de determinadas consideraciones económicas 

contribuyó a la inversión de este patrón.  

A pesar de que la misma mención de la situación familiar en la que «el hombre se 

queda en casa para hacer el quehacer» con frecuencia provoca risas en el aula, esta 

posibilidad prevaleció con gran diferencia cuando a los niños se les preguntó si 

preferían la familia «1) en la que el papá va a trabajar y gana poco dinero y la mamá se 

queda en casa para hacer el quehacer o 2) en la que la mamá va a trabajar y gana mucho 

dinero y el papá se queda en casa para hacer el quehacer?». Un 95% de niños y niñas de 

segundo grado y un 89% de sexto optó por la familia en la que «la mamá va a trabajar y 

gana mucho dinero y el papá se queda en casa para hacer el quehacer». 

                                                 
8 

Según el uso local de estos términos, el verbo «trabajar» suele hacer referencia al trabajo extradoméstico 

remunerado mientras que «hacer el quehacer» se refiere al desempeño del trabajo doméstico. No obstante,  en 

la formulación de las preguntas opté por precisar «para ganar dinero» para enfatizar que se trata de la distinción 

entre actividades remuneradas y actividades no remuneradas. 
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Estos resultados corresponden a mis observaciones etnográficas de las interacciones 

cotidianas. Por un lado, demuestran mayor aceptación de la participación igualitaria en 

el aprovisionamiento económico de la que la insistencia en la utilización de 

determinadas herramientas metodológicas pueda indicar. Por el otro, apuntan a la 

prevalencia de los factores económicos sobre las preocupaciones ideológicas en las 

visiones infantiles de los roles ocupacionales.   

No obstante, la apreciación de la importancia de las ventajas prácticas de la 

participación igualitaria no implica que el concepto de la vida familiar de los niños y 

niñas de Metztitlán esté dominado por inquietudes materialistas. La mayoría de los 

niños y niñas destacan que el dinero es importante para cubrir las necesidades básicas de 

la familia pero que el dinero «no es lo más importante». «Lo más importante es el amor 

y que la familia esté unida», me comentaron en numerosas ocasiones. De ahí que los 

niños y niñas crean que lo mejor es no ser «ni pobre ni rico». «Si eres rico te pueden 

asaltar o secuestrar. ¿Quién quiere eso?», se preguntó mi amiga Ariz, de 10 años de 

edad.   

 

 

3. Conclusión  

 

Creciendo en un contexto en el que los mensajes sobre la división sexual del trabajo 

están marcados por fuertes contradicciones, los niños y niñas de Metztitlán desarrollan 

sus actitudes hacia los roles ocupacionales centrándose en las implicaciones prácticas 

más que en las connotaciones ideológicas de sus preferencias. Por tanto, los niños y 

niñas se muestran mucho más abiertos a la participación igualitaria de mujeres y 

hombres en el trabajo extradoméstico de lo que señalan los datos oficiales sobre la 

infancia mexicana. Al mismo tiempo, las reacciones de niños y niñas a diferentes 

formatos de investigación demuestran la importancia de prestar atención al impacto de 

la selección de herramientas metodológicas en la obtención de datos y anima a 

estudiosos y estudiosas a combinar diversos enfoques en la búsqueda de una mejor 

comprensión de las visiones infantiles.     
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